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3.           Arte o mistagogía de la amistad

Henri Brémond afirmó, hace ya años, que los Ejercicios son la autobiografía ignaciana elaborada

pedagógicamente. En lo que se refiere a la amistad, no podemos sostener que Ignacio haya elaborado una

pedagogía, pero es cierto que su experiencia personal le ayudó, como hemos visto, a conducir a otros hacia la

verdadera amistad. Puede,  pues, bien decirse que el autor de los Ejercicios Espirituales, gran pedagogo y

mistagogo, también lo es de la amistad, un arte que necesita algún tipo de adiestramiento.

Antes de entrar en este campo del arte y pedagogía ignaciana de la amistad, se imponen unos

presupuestos. En primer lugar, para Ignacio, Dios tiene la primacía en todo y es el centro de atracción de todas las

cosas, es el medio divino integrador de todo. Por tanto, también la amistad, por lo menos en un sentido pleno y

auténtico, tiene en Dios su centro o polo de atracción. En segundo lugar, hay que afirmar que esta primacía de

Dios no implica ninguna forma de dualismo y menos de eliminación de lo humano, ya que para Ignacio, el Dios

comunicado en Jesucristo es un Dios autor de la naturaleza y de la gracia, al cual servimos y damos gloria,

cuando respetamos ambas esferas, que en él tienen su origen y punto de convergencia [55]. Y, en tercer lugar, no

olvidemos que al hablar de amistad nos referimos a una realidad que es totalmente gratuita y que por lo tanto, se

pueden ofrecer vías para que nazca y para alimentarla, pero no puede ser producida de modo infalible por ningún

medio.

Teniendo en cuenta estos presupuestos, podemos distinguir en este arte ignaciano de la amistad dos

aspectos estrechamente unidos, aunque diferenciados: por un lado, el uso de medios más explícitamente

evangélicos o de fe y, por otro lado, el recurso a medios naturales. Y lo primero que Ignacio nos diría es que la
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amistad tiene un proceso lento y que es muy frágil. Esto es lo que le enseñó la experiencia de la relación con el

primer grupo de compañeros que reunió ya en Barcelona y que le acompañaron en Alcalá y en Salamanca.

Cuando en Roma, hacia el final de su vida, se interesa por ellos y hace un cierto balance de su historia posterior,

el resultado no es muy brillante. Quizá también podría aplicarse a la amistad, lo que Ignacio decía de sus estudios

antes de ir a París: «Porque, como le habían hecho pasar adelante en los estudios con tanta prisa, hallábase muy

falto de fundamentos» [56]. Este fundamento de la amistad, lo pondría más adelante con los Ejercicios

Espirituales, ciertamente realizados de manera completa, pues mediante ellos ganó a Fabro y Javier [57]. Y lo

mismo cabe decir de los otros amigos.

ANEXO

1.           Pedagogía de la afectividad espiritual

1.1.      Experiencia afectiva de Dios

Se ha repetido muchas veces que los Ejercicios de san Ignacio son una pedagogía de la afectividad, incluso

«una escuela superior del amor de Dios». El doctor Contarini halló en Ignacio «un maestro del amor» y en los

Ejercicios una nueva teología, la teología del corazón. Fabro, por su parte, al dar Ejercicios al teólogo Cochleus,

constató la alegría de éste porque había encontrado finalmente «un maestro del corazón».

Ya en el Principio y Fundamento, de manera discreta, pero real, se orienta al ejercitante en el sentido del

amor: porque el hombre es criado «para», es decir, en orden a vivir una vida relacional, en la gratuidad, en el

respeto y en el servicio al Otro. Esto equivale a decir que el sentido de la existencia humana se halla en el amor.

En esta orientación de la vida, la persona humana ha de encontrar su salvación, es decir, la plenitud de su

existencia, «salvar su ánima».

A lo largo de la experiencia de los Ejercicios Espirituales, el que los hace, trata de practicarlos desde el

centro de su persona, incorporando toda su actividad imaginativa e intelectual, pero hasta llegar a «sentir y gustar

internamente» (Ej. 2). Por lo mismo, la actitud  afectiva es la que ha de privar y vivirse con mayor delicadeza,

puesto que es la manera de alcanzar una más íntima relación con Dios (cf. Ej. 3). Además, todas las

contemplaciones de segunda, tercera y cuarta semana se dirigen a una relación profundamente afectiva, de

verdadera amistad, con el Señor, conocido, amado, seguido hasta una compenetración en su dolor y gozo. Y

todos los Ejercicios en su conjunto ayudan a disponerse para alcanzar aquella comunicación íntima, inmediata,

con Dios, hasta dejarse abrazar por él (cf. Ej. 15). Así, la mistagogía de los Ejercicios Espirituales se sitúa en la

perspectiva de la alianza amorosa de Dios con el ejercitante.

No es de extrañar que en momentos importantes de los Ejercicios, aparezca la amistad en sus mismos

términos o equivalentes. Muy al comienzo de la experiencia, al describir el «coloquio» (Ej. 54), Ignacio lo presenta

como la relación entre dos amigos: «Así como un amigo habla a otro». La misma palabra reaparece en el ejercicio

de las dos Banderas al mostrar a Jesús que a todos sus siervos y amigos «a tal jornada envía, encomendándoles

que a todos quieran ayudar» (Ej. 146). Nuevamente, en la cuarta semana, al presentar el oficio de consolar que

realiza el Resucitado, dice que se ha de comparar «cómo unos amigos suelen consolar a otros» (Ej. 224).
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Finalmente, aunque la expresión usada es la de «amante», en la contemplación para alcanzar amor se explica el

proceso de reconocimiento de los dones de Dios y la consecuente correspondencia a estos dones mediante la

experiencia del amor y de la amistad: «El amor consiste en comunicación de las dos partes, es a saber, en dar y

comunicar el amante al amado lo que tiene, o de lo que tiene o puede, y así, por el contrario,  el  amado  al

amante»  (Ej.  231) [58]. Estos cuatro pasajes están llenos de significación humana y espiritual.

En efecto, la amistad no sólo ilumina, sino que constituye de hecho la misma experiencia de cuatro

realidades tan importantes de la vida cristiana como son la oración, el apostolado, la relación personal con Cristo y

la alianza con Dios experimentada en la vida. Ignacio se anticipa a santa Teresa de Jesús al presentar la oración

como una relación de amistad «como un amigo habla a otro» y así los Ejercicios Espirituales adiestran en esta

vivencia de amistad, ya que recomiendan en cada ejercicio terminar con un coloquio, que es la manera de

relacionarse amistosamente con el Señor. En el ejercicio de las Dos banderas, los apóstoles que Jesús envía son

«amigos» y el apostolado se convierte en una relación de amistad para «ayudar».

Además, el Resucitado se hace accesible en actitud de consolador, lo más parecido a como los amigos se

consuelan unos a otros, y así se vive la relación personal con Cristo en forma de amistad. Y la contemplación para

alcanzar amor que prepara al ejercitante para prolongar en la vida la experiencia espiritual de los Ejercicios, le

dispone a convertir el conjunto de su existencia en un descubrimiento agradecido de la abundancia de dones de

Dios en la vida y de su entrega gratuita y, por consiguiente, a transformarla en una relación de respuesta amorosa

al Señor. Una relación que habrá de vivirse en los hechos más que en las palabras. La amistad, pues, se halla en

el corazón de la vida cristiana, según la pedagogía espiritual de Ignacio desarrollada en los Ejercicios Espirituales.

Ignacio, al hablar de sus primeros amigos de París, indica de manera subliminal la relación entre la amistad y los

Ejercicios: «Por este tiempo conversaba con Maestro Pedro Fabro y con Maestro Francisco Javier, a los cuales

ganó después para el servicio de Dios, gracias a los Ejercicios» [59].

1.2.      «Que Cristo se vaya formando en vosotros»

1.2.1.   Contemplar

La divino-humanidad de Cristo va configurando al ejercitante a lo largo de la experiencia espiritual de los

Ejercicios. Efectivamente, la constante y «repetida» relación con el Señor ya desde el primer coloquio de la

primera semana y luego en las restantes se realiza con un modo de contemplación que invita a la inmersión plena

en la vida del Señor, desde lo más exterior y humano hasta su misma intimidad. Las incesantes repeticiones

ayudan a que el ejercitante progrese más en la conformación de toda su vida, en todas sus dimensiones, según el

Señor. Los Ejercicios practicados con este proceso y con este modo de proceder son, pues, una mistagogía para

que el ejercitante en su vida diaria, fuera de Ejercicios, haga presente al Señor, sea testigo de su vida, ame como

él ha amado, con corazón de hombre y como revelación del Padre. La vida de una persona que hace los ejercicios

según el modo ignaciano puede ser una vida profundamente humana, como la de Jesús, y hondamente epifánica,

como la de Cristo, mediante una amistad «en el Señor».

1.2.2.   Orar «sobre las potencias del ánima» y «sobre los cinco sentidos corporales»
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A este mismo proceso transformador de las semanas de Ejercicios, ayuda una de las maneras de orar, que

propone como parte integrante de los Ejercicios Espirituales, orar «sobre las potencias del ánima» y «sobre los

cinco sentidos corporales» (Ej. 246-248; cf. 4), ya que es un recurso oracional para guiarse en el uso de estas

capacidades humanas por la manera humana de vivirlas el mismo Jesús. En el fondo, se trata de incorporar en la

propia vida, la manera de sentir de Jesús (sus recuerdos, sus pensamientos y valores, sus afectos y opciones) y

su manera de relacionarse (mirar y ver, escuchar y dialogar, tocar, la sensibilidad, los gustos y la manera de

percibir y gozar de la naturaleza y las personas). Todo esto constituye una rica orquestación del mundo interior y

de la relación con el exterior del ejercitante, que tiene una capital importancia en el desarrollo de una verdadera

amistad en la que lo humano y lo espiritual se integren en una auténtica madurez.

Y, en este proceso de una madura integración, hay que tener en cuenta que, para Ignacio, los sentidos son

las puertas de la persona, porque a través de ellos expresamos nuestro mundo interior y, a la vez, también a

través de ellos, dejamos que nos penetre el mundo exterior. De aquí que se deba poner una atención especial en

custodiar bien esta puerta, como forma privilegiada de abertura a los demás. En las Constituciones de la

Compañía escribe: «Todos guardarán especialmente las puertas de sus sentidos de todo desorden (en particular

los ojos, los oídos y la lengua)» [60].

Quizá no siempre somos conscientes de que unos Ejercicios bien practicados son un camino de auténtica

humanización, al estilo de Jesús. Y en esta humanización, se da una verdadera simbiosis, una cierta unión

hipostática, de lo humano y divino, propio de la verdadera concepción cristiana en la que estas dos dimensiones

no se yuxtaponen.

1.3.      «La unción del Espíritu Santo»

El n. 414 de las Constituciones de la Compañía de Jesús aporta notable luz al tema de la relación humana

madura que echa sus raíces en la acción del Espíritu en nuestros corazones:

«Aunque esto [el modo de comportarse un miembro de la Compañía en sus relaciones humanas] sólo lo

puede enseñar la unción del Espíritu Santo […], se pueden ofrecer algunos consejos».

Este texto, que se refiere a la formación de los jesuitas para el apostolado, indica que se ha de prestar

atención al modo de tratar a las personas que, de ordinario serán muy variadas (sexo, carácter, país, cultura, etc.).

Aun concediendo que convendrá dar algunas orientaciones para proceder bien en esta relaciones, se afirma que

la guía fundamental ha de ser la unción del Espíritu Santo. Es decir, para Ignacio, la relación verdaderamente

humana ha de proceder de una raíz profundamente divina, pero ésta, a su vez, se manifiesta en lo humano de

nuestras vidas, de modo que lo divino de nuestra condición no suple la atención que debemos prestar a lo más

estrictamente humano y, por tanto, también hay que poner medios naturales.

Por tanto, la mistagogía ignaciana que acabo de exponer nos acerca más al sentido pleno, integrador de lo

humano y lo divino, que se expresa en la frase «mis amigos en el Señor». Como dice Hugo Rahner, después de

hablar de la amistad de Ignacio: «Su figura humana no necesita ningún dorado. Su humanidad irradia desde el

interior, porque su corazón estaba lleno del resplandor de la humanidad de Cristo nuestro Señor» [61].
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Ignacio se hallaría en sintonía con la afirmación tan diáfana de Elredo de Rieval: «La amistad nace en

Cristo, en Cristo crece y por él se plenifica» [62]. Y, todavía más, glosando la expresión de la primera carta de

Juan: «Dios es amistad» [63].

2.    Los medios naturales                                                                  

No consta que Ignacio conociese la obra clásica sobre La amistad espiritual de Elredo de Rieval. Tampoco

tenemos constancia explícita de que Ignacio recurriese a la obra de Cicerón, de tanta influencia en la tradición

cristiana, De amicitia o a los capítulos más antiguos de Aristóteles sobre la amistad en la Ética a Nicómaco,

aunque es muy probable que tuviese conocimiento directo de estos escritos durante sus estudios en la

Universidad de París. En cualquier caso, como he dicho más arriba, en el campo de la amistad no desarrolló una

iniciación práctica al estilo de la que elaboró en los Ejercicios, para los cuales, además de su experiencia personal,

ciertamente se sirvió de otras lecturas y conocimientos. Por tanto, parece inútil buscar influencias o dependencias

de autores o teóricos de la amistad. Más bien, sus cualidades personales para la relación amistosa y su sentido

pedagógico y práctico son las fuentes de donde nacía su arte de la amistad, es decir, los «medios naturales» con

los cuales los hombres respondemos a Dios que «pide colaboración de sus creaturas» [64].

2.1.      El amor

El punto de partida de este arte es el verdadero amor a la persona. Si no se parte de esta actitud

fundamental todo recurso humano es pura estrategia o quizá manipulación. El amor se expresaba en la

extraordinaria afabilidad de Ignacio: «Esta afabilidad se manifestaba en que, cuando encontraba por la casa a

algún Hermano, le mostraba un rostro tan risueño y le acogía tan bien, que parecía quererle meter en el alma. Con

todos cuantos llegaban o iban de camino comía la primera o última vez, despidiéndose de cada uno con mucho

amor» [65].

2.2.      Compartir lo espiritual y lo material

Desde esta disposición inicial y fundamental, el compartir es un paso indispensable, sobre todo cuando la

convivencia o cercanía física lo permiten. Todos los testigos nos hablan de la comunidad de bienes que reinó en

París y luego en Italia. La ayuda espiritual que Ignacio ofrecía con sus conversaciones, con sus orientaciones en la

vida espiritual, y más tarde con los Ejercicios Espirituales, era una puerta de entrada a la amistad. Por este camino

fue creando a su alrededor vínculos afectivos. Esta ayuda espiritual iba acompañada de la ayuda material a los

compañeros, prestándoles ayuda económica, sirviéndose de las limosnas que recibía de Barcelona, o que más

tarde recogía en sus desplazamientos veraniegos a Flandes y Londres. Ayuda también, no exenta de picardía, es

la que Ignacio le prestaba al resistente Javier, procurándole alumnos para sus clases. Pero se daba la

reciprocidad, ya que Ignacio, estudiante veterano, recibía apoyo de sus compañeros en los estudios. Incluso

cuando al final de la etapa parisiense, Ignacio decide regresar a su tierra para reponerse de su salud a instancias

de los compañeros, éstos le procuran el caballo para el viaje. Él, a su vez, visita a las familias de los compañeros

en distintas poblaciones de España [66]. En buena síntesis, Alfonso de Polanco, después de hablar del primer

modo mediante el cual creció la amistad, es decir, el compromiso espiritual y apostólico de Montmartre, añade:

 5 / 10

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


El arte de la amistad en Ignacio de Loyola II

Publicado: Sábado, 05 Noviembre 2022 08:30

Escrito por Josep Rambla

«El segundo medio para la conservación de estos compañeros fue el trato mutuo y la frecuente

comunicación entre ellos. Porque, aunque no vivían en un mismo lugar, unas veces en casa de uno, otras en casa

de otro, solían comer juntos con caridad, y se ayudaban unos a otros en las cosas espirituales y también las

temporales y, de este modo, se alimentaba y crecía entre ellos el amor en Cristo» [67].

2.3.      Comunicación: conversación y cartas

De modo especial, la amistad progresaba por esta forma privilegiada de compartir que es la comunicación

de palabra o por escrito. En los encuentros que acabo de mencionar, es evidente que la conversación y diálogo

entre los compañeros tenía una parte muy importante. Sin embargo, no toda comunicación tiene aquel grado de

profundidad que, según santo Tomás, caracteriza la verdadera amistad, la comunicación de las vivencias más

íntimas personales:

«Es verdadero signo de amistad que el amigo revele a su amigo los secretos de su corazón. Porque como

los amigos tienen un solo corazón y una sola alma, no parece que el amigo ponga fuera de su corazón lo que

revela al amigo» [68]. De aquí que un síntoma de la facilidad y profundidad que los amigos ignacianos habían

alcanzado en la comunicación es la práctica de la deliberación en común que realizaron repetidas veces, en París,

en Venecia, en Vicenza, en Roma. Deliberar en común para buscar la voluntad de Dios sobre el grupo y tomar

decisiones compartidas supone una transparencia de unos con otros y una facilidad de comunicación que abarca

todos los niveles de la vida personal, desde los más sencillos de lo cotidiano hasta las vivencias más hondas de la

fe. La amistad de los compañeros iba progresando con la «comunicación de todas sus cosas y corazones», se nos

dice. Y esto, «con suavísima paz, concordia y amor» [69].

Esta comunicación se mantenía mediante la correspondencia, cuando las distancias les separaban, como

hemos visto anteriormente en los casos de Fabro y Javier.

Más tarde, cuando escriba las Constituciones de la Compañía de Jesús, Ignacio aconsejará como medio

que contribuye mucho a la unión de los jesuitas  «la  mucha  comunicación» [70]. Puesto que la vida de los

jesuitas, consagrada a menudo a trabajos en lugares muy distantes y en horas muy distintas, no permite los

frecuentes encuentros de oración, ni la vida ordenada de un monasterio, «se ha podido decir que la

correspondencia es de algún modo la liturgia que celebran los jesuitas» [71].

2.4.      Respeto exquisito a los hermanos

La actitud de respeto práctico que Ignacio tenía hacia todos es fundamental para el progreso de la amistad y

vemos que nadie se podía sentir juzgado por él. Llamaba la atención que tenía una «gran simplicidad en el no

juzgar a ninguno y en interpretarlo todo a bien» [72].  «Nuestro  Padre  de  todos  dice siempre bien» [73]. Y,

además: «El Padre nunca cree nada de lo que le dicen en mal de otro y, si acaso, pide que se lo comuniquen por

escrito» [74]. Y esta actitud de interpretar siempre bien las cosas de los demás era tan notable y tan del dominio

común que, según Ribadeneira, «son ya como un proverbio entre los que le tratan las interpretaciones del Padre

excusando faltas ajenas» [75].
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La amistad se manifiesta también y se fomenta con los mil detalles, como los ya vistos más arriba en la

manera que Ignacio tenía de relacionarse con sus hermanos. Puesto que no es preciso insistir más en dichos

detalles, termino este capítulo sobre los recursos humanos de la amistad, recordando lo que dice Câmara sobre el

modo propio de Ignacio para fomentar el afecto de sus hermanos: «1º La gran afabilidad del Padre. 2º El gran

cuidado que tiene de la salud de todos, que es tan grande, que casi no se puede alabar como se merece. 3º El

Padre tiene tal modo de proceder que las cosas de que se puede herir el súbdito, nunca se las dice, a no ser por

medio de otro» [76].

Conclusión

De acuerdo con el análisis que ahora concluimos, el arte ignaciano de la amistad es un caso particular de la

pedagogía espiritual propia de Ignacio, en la cual la integración de la dimensión de la fe y la dimensión natural, es

una parte esencial. Quien siga esta iniciación espiritual avanzará en el camino de una amistad con los amigos con

una fuerza divina, y de un amor a Dios con hondo calor humano.

La historia confirma esta especial capacidad de la pedagogía espiritual ignaciana para desarrollar la amistad

y afectividad. Ya hemos dicho que los Ejercicios se han entendido desde sus orígenes como una pedagogía

afectiva o del corazón y, como consecuencia, la teología de los Ejercicios de san Ignacio es considerada como

theologia cordis. Además, por otro lado, se ha afirmado que el humanismo, que marca la pedagogía de la

Compañía de Jesús, es «el humanismo del corazón» (François Charmot), contrapuesto al de la pura inteligencia o

de los conocimientos. Sirvan estas constataciones como indicios del peso que han dejado lo afectivo y la

dimensión de la amistad en el que hacer de la Compañía, continuadora de la obra inicial de los primeros amigos

en el Señor, pues «Dios se nos comunica como un amigo».

Sin embargo, para terminar con una confirmación de todo lo que precede, quiero hacer mención de dos

episodios personales y significativos de la historia de la Compañía de Jesús, Compañía que Javier definió como

«Compañía de amor»: el apostolado de la amistad de Mateo Ricci y la mística de la amistad de Egide van

Broeckhoven.

Mateo Ricci es bien conocido por su apostolado pionero de la inculturación y del diálogo intra-religioso,

como llamaríamos hoy a su empeño apostólico, en el mundo muy selecto de la China. Matemático, astrónomo,

lingüista, pensador y pastoralista valiente, se conquistó un prestigio notable en la capital china, en la corte, donde

recibió un indiscutido reconocimiento y todo tipo de honores científicos. Ricci, en medio de su apostolado intenso y

comprometido, escribió una obra sobre la amistad, uno de los obsequios más apreciados por la familia real, y llegó

a reconocer que la amistad le había abierto más puertas en la China que su saber y su ciencia:

«Esta Amistad me ha dado más crédito a mí y a Europa que todo lo que he hecho. Porque las otras cosas

dan crédito de cosas mecánicas o de obras manuales o de instrumentos, pero ésta da crédito de cultura, de

ingenio, de virtud. Por esto, la obra ha sido leída y recibida con grande aplauso y ya se está imprimiendo en dos

lugares distintos» [77].
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En cuanto a Egide, jesuita obrero místico, muerto en plena fábrica (1967), tenemos el testimonio fehaciente de sus

escritos íntimos que nos revelan cómo su privilegiada experiencia de la santísima Trinidad está del todo mediada

por la experiencia avasalladora de la amistad humana. Esta identificación de la vivencia del misterio de amor de

las personas divinas y de la relación amistosa humana es lo que lleva a Egide a decidirse definitivamente por la

mística ignaciana de hallar a Dios en lo concreto de la vida humana, superando así la duda de si su vida debía

inclinarse hacia la Cartuja. La amistad y la amistad con los pobres centran las hondas gracias místicas de Egide.

Con referencias a la experiencia del Sinaí, clásica en la literatura mística cristiana, Egide nos comunica su vivencia

de Dios en la amistad, en las amistades concretas:

«El lugar donde hallamos a Dios, la zarza ardiente, es el mundo de hoy y, en su corazón, todas las

amistades...» [78].

Para Egide, la amistad verdaderamente humana es espiritual y ésta es siempre hondamente humana [79].

En consecuencia, el núcleo del apostolado y del anuncio activo del Reino es para Egide la amistad: «el apostolado

es la amistad» [80].

No sería, así, nada ajena a su experiencia la expresión ignaciana “mis amigos en el Señor” y, por esto

Egide, que muy posiblemente no llegó a conocerla, nos ofrece una excelente aproximación a su sentido, cuando

escribe:

«Si tuviéramos la osadía de ver verdaderamente lo divino en la floración de lo humano, amaríamos a los

hombres, a nuestros amigos, a nuestro trabajo, al arte, etc., con un ímpetu divino y a Dios con una espontaneidad

humana. Pero nos paramos continuamente en nuestro amor humano por lo que consideramos amor a Dios y en

nuestro amor a Dios por lo que consideramos amor humano» [81].

Que estas sumarias referencias a la experiencia apostólica y espiritual de unos jesuitas representativos de

dos campos importantes del apostolado de la Compañía sirvan para corroborar cómo la amistad que Ignacio

cultivó en «mis» amigos dejó un sello en la vida posterior de la Compañía y, cómo a su vez, la experiencia y el arte

ignaciano de la amistad es fuente inspiradora de verdadera amistad humana para aquellas personas, jesuitas o

no, que beban de la espiritualidad ignaciana. Esta tradición, mantenida hasta hoy, tiene sin duda su raíz en los

Ejercicios ignacianos que culminan en la experiencia del Cristo presente hoy que sigue haciendo el oficio de

consolar como un amigo, consuela a su amigo.

Josep Rambla, en cristianismeijusticia.net/es/

55.       Constituciones, n. 814.

56.       Autobiografía, n. 73.

57.       Ibid., n. 82.
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58.       Dejemos, pues no hacen a nuestro caso, las otras tres referencias: a la necesidad de apartarse de amigos y conocidos para realizar los
Ejercicios (Ej. 20), al hecho de que Pilatos y Herodes pasaron de ser enemigos a hacerse amigos, (Ej. 295) y a la prevención que se ha de
tener en distribuir limosnas a parientes o amigos (Ej. 338).

59.       Autobiografía, n. 82.

60.       Constituciones, n. 250.

61.       RAHNER, Briefwechsel..., pág. 562. (Correspondance..., II, pág. 315).

62.       La amistad espiritual, I, 9; cf. II, 20, en: Caridad. Amistad, Buenos Aires, 1982, Editorial Claretiana, pág. 275 y 291.

63.       Ibid., I, 69-70, pág. 286.

64.       Constituciones, n. 134.

65.       Recuerdos Ignacianos, n. 89.

66.       Autobiografía, n. 87 y 90.

67.       De vita Sancti Ignatii, caput VII, n. 70: FN, II, 567; cf. FN, I, 184.

68.       In Ioannem, XV, 3. 

69.       FN, IV, 233-235.

70.       Constituciones, n. 821; cf. n. 673, 675).

71.       L. GIRARD en: Ignace de Loyola, Écrits , Paris, 1991, Desclée de Brouwer-Bellarmin, Collection Christus, 76, pág. 621.

72.       ALBURQUERQUE, Diego Laínez…, pág. 208. (FN, I, 136).

73.       Recuerdos Ignacianos, n. 91. 

74.       Ibid., n. 358.

75.       Ibid., n. 92.
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76.       Ibid., n. 88.

77.       Opere storiche del P. Matteo Ricci, S. I., Macerata, 1913, Pietro Tacchi Venturi, S.I., vol. II: «Le Lettere dalla Cina», pág. 248.

78.       Josep M. RAMBLA BLANCH, Dios, la amistad y los pobres. La mística de Egide van Broeckhoven, jesuita obrero, Santander, 2007, Sal Terrae,
pág. 175.

79.       «Dios está en el centro de lo que cada persona posee como más concreto, más humano, más atractivo»; «Buscar las  personas  en Dios no es
alienarlas; lo que sí es alienante   es buscarlas fuera de él, como si estuvieran separadas de él. Esto es quedarse a las afueras de la ciudad»;
«Como hay una vida divina en Dios, también hay una vida divina en nosotros, y tiene como centro la amistad a   los demás. El Amor de Dios en
nosotros es esencialmente amor de todos en él y de él en todos» (Dios, la amistad y los pobres, pág. 53). «Mi amigo es un amanecer
maravilloso del eterno amor de Dios. ‘Eterno’ no significa algo abstracto fuera del tiempo, sino algo existencial y místico, como lo es la
intimidad más profunda de Dios, siempre nueva, siempre joven, ofreciendo inmensas perspectivas…» (Egide VAN BROECKHOVEN, Diario de
la amistad, Madrid, 1972, Narcea, pág. 44).

80.       Diario de la amistad, pág. 67.

81.       Diario de la amistad, pág. 88-89.
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